
	
		
			
            [image: cover.jpg]
            
		

	



	Gracias por adquirir este eBook

	
		
			Visita Planetadelibros.com y descubre una

			nueva forma de disfrutar de la lectura
		

		
			
				¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
			

		  Primeros capítulos

			Fragmentos de próximas publicaciones

			Clubs de lectura con los autores

			Concursos, sorteos y promociones

			Participa en presentaciones de libros

		 

			 

			[image: ]

		

		
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

			y en nuestras redes sociales:
		

		
			[image: ]
			[image: ]
			[image: ]
		[image: ]
         [image: ]
         [image: ]


	

	
		Explora          Descubre          Comparte
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			Capítulo 1

			Valentina

			 

			 

			 

			Valentina trabajaba en una tienda de libros viejos. Bueno, en realidad era mucho más que eso. Era un sitio donde llegaban libros raros y eran tratados como obras de arte, cuidadosamente restaurados para volverlos a poner a la venta para los coleccionistas amantes de la calidad.

			Esa tienda, llamada El estante de Jane Austen, había sido desde siempre el sueño de Valentina. Desde que tenía uso de razón había soñado con abrir una tienda de libros viejos, pero no una de esas polvorientas, con olor a rancio, sino de las que podían compararse con un museo. Y tras muchos años lo había conseguido.

			Después de licenciarse en Filología inglesa, y con la ayuda de los contactos de sus padres, compró un local en las callejuelas del Barrio Gótico de Barcelona y abrió su soñada librería de viejo. Fue bautizada en honor al primer volumen que puso en los estantes, un ejemplar antiguo de Emma que le había regalado años atrás su abuela y que, a pesar de formar parte de la colección de libros que había en la tienda, era el único que siempre tenía el cartel de «reservado» delante.

			Durante seis años se había dedicado enteramente a esa librería, que se había convertido en punto obligado de visita para todos los bibliófilos de la ciudad, gracias a la perseverancia y al trabajo de su mejor amiga, Victoria, licenciada en Filología inglesa igual que ella y restauradora de profesión. Eran las únicas empleadas del negocio y, aunque a final de mes siempre tenían beneficios, no podían dejar de abrir ni un solo día. Ese sábado en concreto, le tocaba a Valentina, así que, después de dejar su apartamento en el Eixample, bajó por la Rambla de Catalunya, cruzó la Gran Via y la plaza Catalunya y, tras girar a la derecha antes de llegar al final de Portal de l’Àngel, subió la persiana de El estante...

			Normalmente, la tienda la visitaban curiosos y los pocos clientes habituales, los típicos coleccionistas en busca de la pieza esencial para su colección, que, dada la calidad de los libros allí expuestos, podía ser cualquiera. El local era alargado. La mayor parte estaba dedicada a los libros que estaban a la venta, dispuestos en los altos estantes de las paredes; las piezas más valiosas se hallaban cerradas bajo llave en unas vitrinas de cristal. Al fondo había una pared con una puerta en la que se podía leer «Taller. Reservado para el personal», que daba acceso a la sala donde Victoria restauraba los libros antes de volverlos a poner a la venta.

			En el catálogo de El estante no había cualquier libro. Valentina se encargaba de seleccionar los ejemplares antes de adquirirlos. Los que entraban a formar parte del fondo sólo eran incunables, ediciones raras, ediciones anteriores al siglo XIX, y cosas por el estilo, es decir, auténticas piezas de colección.

			Encendió las luces y el oscuro local se convirtió en un bonito espacio de paredes blancas, bien iluminadas, donde se podían ver perfectamente los libros meticulosamente ordenados. Para Valentina, abrir la tienda siempre era un placer.

			Tras dejar sus cosas debajo el mostrador, que estaba al lado de la puerta de entrada, se dispuso, como cada sábado, a quitar el polvo de todos los estantes. No quería que su tienda oliera a viejo.

			Aunque pareciera raro, los sábados eran el día más tranquilo en El estante. Ese día, la mayoría de la gente salía a pasear y a comprar con sus familias; los turistas deambulaban por la ciudad haciendo fotos de todos los rincones famosos de Barcelona y muy pocos pensaban en adquirir una edición de coleccionista de algún libro en latín, impreso a mediados del siglo XVIII. Por ello, era la mejor ocasión para hacer limpieza y revisar la caja de la semana.

			Esa mañana del sábado transcurrió sin sorpresas, es decir, sin visitas, y casi al mediodía Victoria llegó a la tienda.

			—Buenas tardes —saludó.

			—Hola, Vicky.

			—¿Alguna venta importante? —preguntó Victoria—. ¿Alguien ha comprado la edición del Galileo de mil setecientos noventa?

			—No sé ni para qué lo preguntas —respondió Valentina—. Sabes de sobra que ese libro nunca nos lo sacaremos de encima.

			—Claro, ¿quién va a comprar un ejemplar de hace más de doscientos años, cuyo precio pasa del cuarto de millón de euros? —Hizo una pausa—. Suerte que lo compraste tirado de precio en Florencia; si no, habría sido nuestra ruina.

			El verano anterior, tras tres años sin vacaciones, ambas decidieron de mutuo acuerdo cerrar la tienda durante el mes de agosto e irse de vacaciones a la Toscana. Y, como siempre, mientras Victoria confraternizaba con algún italiano de más de metro ochenta y torso musculoso, ella no hizo más que comprar libros, entre ellos ese ejemplar que había mencionado su amiga.

			—Sabes que si no cambias, no te volveré a llevar de vacaciones conmigo. —Victoria se calló, rememorando un pasado magnífico—. ¿Cómo se llamaba el que te estuvo tirando los tejos el día que estuvimos en Pisa? ¿Giancarlo? ¿Pietro? Bueno, eso es lo de menos. ¿Por qué no le hiciste caso?

			Cada vez que se quedaban solas o no había clientes cerca, Victoria le recordaba las posibles conquistas que Valentina había rechazado durante su viaje.

			—Mira que eran guapos y... ¡estaban buenísimos! —gritó, como si tuviera hambre—. ¿Qué debe tener un hombre para que le dirijas la palabra?

			—Les dirijo la palabra —replicó Valentina.

			—Sí, como a Francesco, que se te durmió a los treinta segundos.

			—¿Ves? —dijo Valentina—. Eso es lo que busco en un hombre: que me pueda aportar algo más que un abdomen musculado y una bonita sonrisa, y que no se me duerma si le hablo de algo que no esté relacionado con él.

			Victoria no quiso seguir con la conversación. Sabía cómo acabaría. Valentina buscaba al hombre perfecto, algo que, como había podido comprobar ella misma, no existía. Según Victoria, sólo la suma de fragmentos de muchos hombres distintos daba como resultado el hombre perfecto. El unicornio blanco.

			—Cambiando de tema —dijo—, estoy a punto de terminar con el Hamlet en francés de mil ochocientos. ¿Hay alguien que esté interesado?

			Valentina negó con la cabeza.

			—Esto no puede seguir así —continuó Victoria—. Cada vez tenemos más libros y no conseguimos venderlos. Hasta que vaciemos un poco los estantes no deberíamos comprar más.

			—Justo ahora que viene la Feria del Libro de Ocasión —respondió Valentina—. Sabes que iré y que no podré resistirme.

			—Esta semana no hemos vendido nada. Deberíamos ampliar el mercado. Hacer algo que atraiga a más clientela que los coleccionistas viejales que vienen a comprar para ligar con nosotras.

			—No seas mala, Victoria.

			Ésta se encaminó al fondo del local y entró en su taller para, pocos segundos después, colgar en la puerta una hoja de papel escrita a mano que decía «Genio trabajando. Si no eres un chico rubio, alto y de anchas espaldas, no molestes».

			No era la primera vez que Victoria hablaba de ese tema de las relaciones con Valentina. Casi cada sábado la invitaba a ir con ella de copas para ver si ligaba. Pero mientras que Victoria no podía recordar a cuántos había presentado como su «novio», Valentina no había tenido más que decepciones. Por eso, últimamente ya no se proponía ni siquiera entablar conversación con ningún hombre.

			En cuanto a la tienda, la verdad era que Victoria tenía razón. Deberían ampliar el mercado, pero Valentina no tenía ni idea de nada que no fueran sus preciados libros. Pero como mínimo tenían que intentar vender algún ejemplar valioso, para solventar los últimos meses, un poco ajustados.

			Durante la tarde, Valentina se cansó de recibir visitantes desde detrás del mostrador. Personas mayores que descubrían una tienda que «no era para jóvenes», turistas despistados buscando la catedral, gente que se confundía de local y entraban pensado que era una librería «normal», y un largo etcétera. Tan sólo una joven pareja compró algo. 

			Tras ver el ejemplar de Emma, y los precios de los libros de alrededor, el chico había convencido a la chica para que buscaran algo un poco más asequible. Así que ésta se acercó a Valentina.

			—Hola —dijo con voz decidida—, estaba buscando algún ejemplar un poco raro de alguna obra de Jane Austen...

			—Pero que no sea extremadamente caro —intervino su pareja.

			—¡Cariño! —protestó ella—. Eso no se dice.

			—No pasa nada —dijo Valentina—. Sé que algunos ejemplares son un poco caros. Vamos a ver si encontramos algo.

			Salió de detrás del mostrador y se fue a una esquina de la tienda, seguida de cerca por la chica, mientras el chico se distraía con cada cubierta que veía. Se notaba que entendían. Se les veía en la cara que eran lectores habituales, y no tan sólo de bestsellers. Ella seguro que había leído todo Jane Austen y a las hermanas Brontë, y él sin duda había hecho algo más que hojear Sherlock Holmes.

			—Aquí tenemos los ejemplares de principios del siglo veinte. Tal vez no son tan raros como los del dieciocho, pero tienen su encanto.

			Empezó a repasar los estantes en busca de algo que pudiera satisfacer a su joven clienta.

			—Mira, aquí tienes Orgullo y prejuicio y Sentido y sensibilidad de los años veinte, por unos veinte euros cada uno.

			Sacó los dos libros y se los enseñó. La chica los hojeó detenidamente, parándose en las páginas que contenían grabados, intentando valorar si la calidad y el precio eran aceptables. Mientras, Valentina le iba enseñando otros libros de la misma época y autora, a precios que no superaban los treinta euros.

			—Cariño —dijo la joven—, ven aquí a ver qué opinas.

			—Un segundo —replicó él—. Yo también estoy mirando.

			Cogió un ejemplar de Verne que había estado leyendo hasta ese momento y se acercó a su pareja.

			—¿Qué? ¿Te decides?

			—No sé. Sabes que me gusta mucho Emma, pero este ejemplar de Orgullo y prejuicio es más antiguo.

			Él cogió los dos libros que tenía en las manos, los hojeó, miró los precios y luego la miró a ella.

			—Quédate los dos —sentenció.

			—¿Los dos? ¿Ya te va bien? —preguntó la chica.

			Él asintió con seriedad y, mientras iban con Valentina hacia el mostrador para pagar, discretamente dejó el Verne donde estaba.

			Mientras les cobraba y se despedía de ellos, Valentina envidió a aquella joven. Se notaba que él, a pesar de tener sus gustos y caprichos, era capaz de dejarlos de lado para hacerla feliz. Pues, al fin y al cabo, parecía que ella fuera su mayor capricho.

			 

			 

			Se acercaba la hora del cierre, y excepto los dos libros vendidos a la pareja de enamorados, no había habido ninguna otra compra. Victoria salió de su confinamiento con el Hamlet en las manos, que rápidamente Valentina colocó junto a otros ejemplares de Shakespeare. Ambas habían hecho una tregua en el tema de chicos y Valentina, y ahora estaban charlando y criticando a los últimos novios de otra de sus amigas, Laura. Ésta era una azafata que siempre decía estar enamorada del último hombre al que había conocido, pero al que dejaba pocos días después, enamorada de otro. Toda una rompecorazones.

			En ese momento, entró en la tienda un hombre de más de cuarenta años, pero que aún conservaba todo el encanto y el atractivo, y ellas dos se callaron de golpe. Lo siguieron con la mirada mientras observaba detenidamente todos los ejemplares que había en el interior de las vitrinas. Daba dos pasos, se detenía, contemplaba la cubierta, miraba el precio y reflexionaba unos segundos. Tras mirarlos todos, se dirigió de nuevo hacia la puerta. Cuando ya pensaban que no era más que otro curioso, se detuvo delante de ellas.

			—Discúlpenme, señoritas —dijo con un marcado acento americano—. He visto que tienen reservado un ejemplar de Emma. No sé lo que les habrán ofrecido por él, pero yo doblo la oferta.

			Victoria se atragantó con su barrita de fibra.

			—Lo siento, caballero, pero ese ejemplar está reservado —reiteró Valentina.

			—Entonces, triplico su oferta —insistió el hombre.

			Ante su insistencia, Valentina no tuvo más remedio que decirle la verdad, para evitar ofender a un posible cliente.

			—Verá, la verdad es que ese libro es mío. Me lo regaló mi abuela y lo tengo ahí desde que abrí la tienda.

			Él pareció sorprenderse y sonrió.

			—Discúlpeme de nuevo; en ese caso no voy a insistir más. Conozco de sobra lo que quiere decir «valor sentimental».

			Durante unos segundos, nadie dijo nada.

			—De todos modos, estaría interesado en más de un libro de esa vitrina. —Hizo una pausa—. Y alguno más que ustedes me puedan recomendar para tener una bonita colección.

			Victoria contemplaba ahora al hombre con la boca abierta de par en par, sin creer que podían hacer la venta del mes, sino del año.

			—He visto que tienen ejemplares increíbles y en un estado de conservación magnífico.

			Valentina asintió con una sonrisa en los labios, mientras Victoria reaccionaba y se disponía a encandilar al comprador con sus encantos. Si tenía dinero para pagar todo eso y estaba soltero, podía ser el hombre de sus sueños. Pero la ilusión le duró poco.

			—Me llamo Gabriel y acabo de comprar un piso en la ciudad. Me gustaría tenerlo a punto para cuando llegue mi esposa. Por eso quería el ejemplar de Emma. Es su novela favorita.

			—Si tan interesado está en hacerse con uno de Emma de cierta antigüedad, podríamos buscarlo y restaurarlo por encargo.

			—¿En serio? —exclamó Gabriel—. Magnífico. Pero, qué más me pueden ofrecer estas dos bellas damiselas.

			Valentina se sonrojó mientras Victoria sonreía, deseando que no hubiera mencionado a la esposa.

			Eran las ocho, así que, antes de atender a su nuevo y adinerado cliente, Valentina echó la llave a la puerta y puso el cartel de «Cerrado», y a pesar de que eran puntuales a la hora de marcharse, ese día estuvieron hasta pasadas las diez de la noche en El estante.

			Al cabo de dos horas, Gabriel les había comprado gran parte de los ejemplares que tenían en las vitrinas, entre ellos el Galileo invendible y el Hamlet recién restaurado, una venta con la que cubrían gastos por un año. Además les encargó una colección de Jane Austen, cuyo valor podría alcanzar el millón de euros.

			Tras despedirse de su mejor cliente hasta el momento, las chicas no sabían qué hacer o qué decir. Habían hecho la venta del siglo.

			—¡Vamos a celebrarlo! —propuso Victoria riéndose—. ¡Paga Gabriel!

			Otro día Valentina se hubiera negado a salir con ella, pero ese sábado no pudo decir que no.

			—Vale —dijo —, pero no me presentes a nadie. Sabes que lo paso fatal.

			—No me seas aburrida —protestó Victoria—. Quién sabe. Tal vez hoy, después de la suerte que hemos tenido con Gabriel, vayan las cosas rodadas —dijo, guiñándole un ojo.

			Valentina no se atrevió a volver a abrir la boca. Si ese día había conseguido vender el Galileo, tal vez también pudiera encontrar al hombre de su vida.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Hugo

			 

			 

			 

			Hugo estaba colocando los números nuevos de Hellboy en las estanterías correspondientes, entre los cómics de DC y los de Marvel, para evitar peleas y discusiones, cuando Martín, su jefe, lo llamó para que se acercará al mostrador.

			Martín se había puesto las gafas de cerca, que normalmente llevaba colgando del cuello, en la punta de la nariz, y estaba mirando el ordenador. Eso no era nada bueno —pensó Hugo—, ya que su jefe sabía perfectamente todo lo que tenía en las estanterías y en el almacén del sótano, por lo que buscar en la base de datos del ordenador indicaba que el cliente al que estaba atendiendo lo estaba sacando de quicio.

			Cuando Hugo llegó al mostrador, bajo cuya superficie de cristal había toda una colección de pequeños objetos de los personajes que más se vendían en la tienda, desde muñecos de goma a llaveros, pasando por varitas mágicas y anillos de poder, descubrió cuál era el problema al que se enfrentaba Martín: una abuela.

			La Abuela es un tipo de cliente muy peligroso, alguien que sabe que quiere gastarse dinero, pero no tiene la más remota idea de en qué.

			Mientras Hugo pensaba en eso, Martín le dijo:

			—Hugo, la señora necesita ayuda. —Y haciéndole un guiño, añadió—: Y yo ya no tengo vista para esto.

			Con eso lo había dicho todo. No tenía ganas de perder el tiempo intentando ayudar a alguien que no sabía absolutamente nada de cómics. Hugo sustituyó a su jefe.

			—¿Qué desea? —preguntó educadamente, aunque ya conocía la respuesta; estaban en una tienda de cómics, qué podía desear.

			—Un cómic para mis nietos. 

			Siempre era algo para los nietos; si no, una mujer como aquélla no entraba ni por asomo en una tienda así.

			—¿Qué tipo de cómic está buscando?

			—Verá, mis nietos me dieron esta lista para que supiera qué pedir. —La mujer le alargó un papelito con toda una serie de nombres apuntados—. La última vez que busqué algo para regalarles, me lo dijeron en lugar de apuntármelo y no sabe usted la de quebraderos de cabeza que tuve...

			Mientras el blablablá de la señora seguía a un ritmo constante, Hugo intentaba descifrar lo que había escrito en aquel papel. De vez en cuando sonreía y asentía para darle la razón a la mujer. En el papelito no se podía leer absolutamente nada. Al darse cuenta de ello, Hugo miró a su jefe, que estaba reponiendo cómics en las estanterías, y vio que éste lo miraba y se partía de risa por el marrón que le había pasado.

			—Señora, siento decirle que la letra de este papel es indescifrable.

			—¡No me diga! —La mujer detuvo en seco su discurso—. Y ahora, ¿qué voy a hacer yo? ¿Cómo les voy a regalar algo a mis nietos?

			Hugo soltó un largo suspiro. Tenía dos posibilidades, decirle que no la podía ayudar, o bien emplear la táctica llamada «del Sherlock». Ante los lamentos de la mujer y sus ojos tristes, Hugo hizo de tripas corazón y se enfrentó al reto del día, por no decir de la semana.

			—Haremos una cosa —empezó a decir—. Yo le haré preguntas y usted me las responderá, y entre los dos intentaremos averiguar qué le puede gustar a sus nietos.

			—Muchas gracias, joven —dijo ella, cogiéndole el brazo—. No sabe de qué apuro me saca.

			Hugo sonrió lánguidamente, pensando que preferiría hacer cualquier otra cosa en lugar de ayudar a aquella pobre señora.

			—¿Qué edad tienen sus nietos?

			—El mayor tiene nueve y la pequeña seis.

			«¡Oh, no!», pensó Hugo. El reto crecía cada vez que la mujer abría la boca. Ahora resultaba que uno de los nietos era una nieta.

			—Vale, vale, veamos... —Hizo una pausa mientras pensaba la siguiente pregunta—. ¿Últimamente han ido al cine a ver alguna película?

			—Madre mía, ya lo creo que hemos ido —dijo ella con cara de alarma—. Siempre me toca a mí llevarlos a ver esas cosas tan raras.

			—Perfecto —dijo Hugo, empezando a hacer memoria de todas las películas basadas en cómics que se habían estrenado ese año—. ¿Recuerda alguna que les gustará mucho a sus nietos?

			—No —se lamentó la mujer—. Es decir, si la viera de nuevo sabría decirle si les gustó, pero para mí todas estas cosas son iguales —añadió, señalando las paredes de la tienda, llenas de cómics.

			—En ese caso, ahora le enseñaré algunos cómics y le diré los nombres de los protagonistas, a ver si así identifica alguno.

			Hugo salió de detrás del mostrador y buscó por la tienda algunos cómics protagonizados por los mismos personajes del cine: Iron Man, Superman, Lobezno y Thor eran los más probables, pues todos se habían estrenado ese año. Cogió unos cuantos álbumes y volvió al mostrador.

			—Aquí tiene algunos de los que puede que sus nietos hayan visto la película este año. Tiene a Superman, a Lobezno, a Iron Man y a Thor.

			Hugo extendió encima del mostrador media docena de cómics, en cuyas portadas los personajes principales se veían claramente. Durante unos segundos, la mujer los miró sin saber muy bien lo que miraba.

			—¡Éste! —gritó al final, señalando uno en concreto—. ¡Éste es!

			Hugo miró dónde tenía el dedo. El elegido había sido Lobezno.

			—Lobezno. Supongo que éste es para su nieto, ¿verdad?

			Ella afirmó efusivamente.

			—Bien, ya tenemos uno.

			Hugo se alegró. A veces costaba que gente que no tenía ni idea diferenciara los personajes de cómics rápidamente. Suerte que aquella mujer se había tragado los taquillazos del año. Recogió todos los cómics excepto el elegido y los dejó en una esquina del mostrador.

			—A ver, ¿y a su nieta qué le gustó?

			La mujer, que de pronto parecía recordar las películas que había ido a ver con sus nietos, estaba rebuscando en su mente alguna referencia de lo que le gustaba a su nieta. Y al parecer la encontró, porque sus ojos se abrieron de par en par y miraron a Hugo de forma reveladora. Ante lo que él sólo pudo... ¿asustarse?

			—Le gustaron esos bichejos azules.

			—¿Bichejos azules? —preguntó Hugo.

			—Sí —afirmó alegremente la mujer—, unos muñequitos azules vestidos de blanco.

			—¡Aaah! Usted se refiere a los Pitufos.

			—Exacto, esos bichejos azules.

			Hugo sonrió ante su insistencia en denominar «bichejos azules» a la creación de Peyo, que de nuevo se habían puesto de moda tras su salto a la gran pantalla.

			A partir de ese momento, las decisiones de la señora sobre qué comprar fueron mucho más rápidas. Y, gracias a los consejos de Hugo, salió de la tienda contenta y llevándose un volumen recopilatorio de Lobezno y tres cómics de Los Pitufos.

			A pesar de que no se había gastado un gran dineral, para Hugo ésa había sido la venta del día, por el esfuerzo que había realizado para satisfacer a su clienta. Lo que no le gustó tanto fue el comentario que la mujer hizo al final:

			—Voy a recomendarles a mis amigas que también tengan problemas con los regalos de sus nietos que vengan aquí. 

			Ese comentario había hundido a Hugo y había hecho que Martín se carcajeara a su costa.

			Después de esa dura sesión, Hugo regresó con su jefe para seguir colocando las novedades que habían llegado para la nueva temporada comercial.

			—¿Por qué nunca cruza esa puerta una chica como Dios manda? —preguntó Hugo con tono de decepción.

			Martín lo contempló con mirada paternal.

			—Hugo, cuando escogiste esta profesión sabías de sobra que éste es un oficio de hombres solitarios y...

			—Pero, ¿qué dices? —exclamó el joven—. Si tú estás casado y tienes tres hijos.

			—Exacto, pero yo la escogí cuando ya había cazado a mi presa.

			Ese comentario hizo que ambos se partieran de risa.

			—Ya lo sé. Pero, ¿por qué los vendedores de cómics tenemos esa mala fama que nos impide encontrar pareja?

			—Ésa es una pregunta que me resulta imposible responder, querido Hugo.

			Mientras seguía colocando cómics en los estantes, se le ensombreció la mirada, preocupado por tener una vida tan solitaria.

			—¿Por qué no sales con tu amigo? Ese... ¿cómo se llama? El fanfarrón y fantasma ¿cómo se llama?

			—Arturo —dijo Hugo con una media sonrisa—. Se llama Arturo, y no es fantasma, simplemente se hace notar.

			—Sal con él, a ver si te contagia algo de su sex-appeal —le aconsejó Martín, moviendo las cejas insinuante.

			—No, no —negó Hugo con la cabeza —. Es mi amigo y mi compañero de piso, pero no quiero volver a vivir la experiencia de salir con él.

			—¿Por?

			—¿Por? Pues porque la última vez, antes del verano, me lio para ir a un local que, según él, era el sitio perfecto para conocer a la mujer de mi vida. Lo que no sabía era que la mujer de mi vida tenía que ser un hombre.

			Ante eso, Martín no pudo aguantarse la risa.

			—No sabes lo que es darte cuenta de dónde estás —prosiguió Hugo— y ver que tu gran amigo el seductor no lo sabe. Intentó ligar con todo bicho viviente, hasta que le hicieron caso. Se fue al baño con su flamante conquista y al cabo de pocos minutos salió corriendo medio desnudo, mientras una mujer de increíble altura y voz profunda le gritaba: «Arturo, no te vayas, ¿no tenías que ser mi caballero de la gran espada?».

			Martín seguía descojonándose.

			—Desde entonces, antes de ir a un local nuevo, busca los comentarios sobre él en internet.

			—No te preocupes —dijo Martín—. Aunque suene muy cursi, todo el mundo tiene su media naranja. Todo llegará.

			Tras este último comentario, la conversación giró en torno a temas más interesantes, como el futuro de Marvel en el cine, y cómo DC y Warner pretendían hacerle la competencia.

			El resto del día, Hugo estuvo subiendo cajas llenas de libros para colocarlos en las estanterías, mientras Martín se encargaba de la clientela, que a partir de las cinco de la tarde creció y creció, como acostumbraba a pasar todos los sábados.

			A pesar de sus quejas sobre su poco prometedor futuro sentimental, a Hugo le encantaba su trabajo. Martín, más que un jefe, era un amigo responsable con el que disfrutaba de las largas y tediosas horas de trabajo. Aunque se dedicaba a una de las cosas que más le gustaban en el mundo: los cómics. Además, desde que empezó a trabajar allí, hacía cosa de cuatro años, la mayoría de cómics podía comprarlos con descuento o bien los conseguía gratis.

			A diferencia de su jefe, a Hugo le encantaba el orden, y la tienda estaba tal como él quería. Marvel y DC separados del resto de grandes editoriales americanas; el cómic independiente a un lado, el franco-belga a continuación, seguido del español. Para él, los estantes de la tienda, sus estantes, eran su obra maestra.

			Cuando a las ocho y media de la tarde los últimos clientes salieron de la tienda, Martín colgó el cartel de «Cerrado» en la puerta. Tras dar un último repaso al establecimiento y a la caja, Hugo cogió sus cosas, mientras su jefe apagaba las luces e iba bajando las persianas.

			—Entonces, ¿esta noche no sales con tu amigo? —preguntó Martín.

			—No, no —dijo Hugo—. Prefiero quedarme en casa.

			—Vente conmigo —le propuso Martín—. Ya sabes que a mi mujer le encanta cocinar y siempre prepara comida de más —dijo, palpándose la barriga—. Y seguro que mis hijos quieren que juegues con ellos a la Play y mi hija ligar contigo.

			Hugo se rio. La última vez que la hija de su jefe, que apenas tenía diecisiete años, se había pasado por la tienda, había intentado conquistarlo durante toda la tarde, a pesar de que el único atractivo de él era que tenía diez años más que ella.

			Hugo dudó unos segundos. Sabía que a las once en punto Arturo saldría de cacería, y Diego, su otro amigo, iría a su casa para cenar y jugar a los videojuegos o ver juntos alguna película de ciencia ficción. Qué tenía que perder. Era mejor pasar la noche del sábado en casa de su jefe, que esperar solo la llegada de Arturo.

			—De acuerdo, pero déjame que llame a Diego, que siempre se viene el sábado por la noche.

			—¿Diego? Tu otro amigo, ¿no?

			—Sí —dijo Hugo—, el friki.

			Cogió el teléfono móvil y marcó el número de su colega. Después de unos cuantos tonos, Diego descolgó.

			—¿Quién se atreve a despertar la ira de Khan? —preguntó.

			—Diego, soy yo, Hugo. Te quería decir que esta noche tal vez llegue un poco tarde, que voy a cenar a casa de mi jefe.

			—¡Vaya! —se quejó Diego—, pero si hoy teníamos prevista sesión continua del Star Trek original. —Tranquilo, Arturo estará en casa y yo no llegaré más tarde las diez y media.

			—Bueno, vale —contestó Diego—. Pero luego no te quejes si te duermes viendo sobreactuar a William Shatner.

			—No me quejaré. Te lo juro por Spock.

			Cuando dijo eso, Martín lo miró.

			—Larga y próspera vida —remató Diego antes de colgar.

			Hugo colgó el teléfono y miró a su jefe, que lo observaba con cara de preocupación.

			—¿Te lo juro por Spock? ¿En serio?

			—Bueno —intentó escabullirse Hugo—, a Diego le gusta Star Trek y siempre que tenemos previsto ver algo de la serie, le cogen esos ramalazos trekkies.

			Martín siguió mirándolo con la misma cara.

			—Luego no te quejes si no encuentras novia.

			Y dicho esto, volvió a reírse.

			—Iré a cenar —dijo Hugo cambiando de tema—, pero luego no me podré quedar mucho rato, que si no Diego se me va a enfadar y es como un niño pequeño.

			—¿No vivía solo? —preguntó Martín.

			—Sí, pero es como un ser de otro universo.

			Ahora se rieron los dos.

			—No pasa nada. Sabes que mi casa siempre estará abierta para ti.

			 

			 

			Martín lo cogió por el hombro y ambos emprendieron el camino hacia su domicilio. No estaba muy lejos de la tienda. Sólo tenían que coger Portal de l’Àngel, llegar a la plaza de Catalunya, girar hacia Urquinaona y subir hasta Roger de Llúria esquina Caspe, donde Martín vivía con su esposa y sus tres hijos.

			Durante el camino estuvieron hablando de trivialidades, tonterías típicas de dos personas que están todo el día trabajando juntas y que de alguna manera tienen que pasar el rato. Aunque Hugo seguía la conversación, no podía evitar pensar en qué haría si tuviera una pareja, una compañera con la que compartir los sábados por la noche, sin miedo a parecer un raro o un aburrido.

			Sus alternativas de vida social no eran muy esperanzadoras. La primera siempre era quedarse en casa con Diego, comportándose como si tuvieran doce años; la segunda era salir con Arturo y, desde la barra, verlo hacer el ridículo con varias decenas de chicas; y la tercera era compartir la cena con su jefe y su familia.

			Aquella noche, tras ser recibido como uno más por la esposa de Martín y por sus hijos, Hugo se dijo que no debía preocuparse por encontrar pareja. Como decía su jefe: todo llegaría.

			Además, esa noche lo esperaba un impresionante plato de canelones caseros en buena compañía y, después, una sesión continua de Star Trek junto a uno de sus mejores amigos. ¿De qué podía quejarse?

		

	


	
		
			Capítulo 3

			Valentina

			 

			 

			 

			Claro que tenía de qué quejarse. Menudo desastre de noche. Todo había empezado bien. Victoria y ella habían ido a cenar al restaurante más caro que conocían; seguro que los había más caros, pero ellas sólo conocían ése. Pero, por desgracia, la mesa que escogieron, aunque Valentina sospechaba que Victoria la había elegido adrede, estaba muy cerca de la de un par de jóvenes ricachones rusos que, justo cuando ellas iban a sentarse, las invitaron a acompañarlos. A partir de ese momento, la cena se convirtió en una lucha constante para que ninguno de los dos le metiera mano.

			Victoria siempre le hacía lo mismo. La convencía para que saliera con ella en plan tranquilo, pero al cabo de tres minutos de estar en cualquier lugar público, conseguía un acompañante para cada una. Y si fueran hombres interesantes, con historias que contar y divertidos, Valentina aún se conformaría, pero siempre eran del mismo tipo: grandes músculos que apenas les permitían mover los brazos, o caras bonitas, con un minúsculo cerebro de mosquito. En general sólo hablaban de sí mismos, de su cuerpo y de su magnífica existencia, repleta de vivencias que podían evocar tantas veces como quisieran a través de Facebook. Y cuando se daban cuenta de que sólo hablaban ellos, le permitían hablar a ella —como si les tuviera que pedir permiso para hacerlo—. Entonces, en el mejor de los casos, se dormían.

			En muchas otras ocasiones, las compañías escogidas por Victoria se aburrían con Valentina. No entendían nada de lo que les contaba y parecía que sus neuronas, forzadas al límite, se fundieran en mitad de la conversación.

			Dándole vueltas a todo eso y discutiendo para sus adentros, Valentina llegó ante su portal. Y al cruzar el umbral de su puerta, recordó otro de los momentos de la noche que debería haber olvidado.

			Tras la incómoda cena, Victoria se levantó de la mesa y los pulpos rusos lo hicieron tras ella, dejando a Valentina ante una kilométrica factura que tuvo que abonar. Después del éxito con Gabriel eso no le preocupaba: lo que le molestó fue el descaro con el que ambos chicos, que habían estado intentando sobarla y la habían provocado toda la cena, ahora la habían olvidado por completo en favor de Victoria, cuya presencia, o mejor dicho, «presencias», no habían parado de contemplar mientras comían.

			Y no era que Valentina fuera fea, al contrario, pero ante la exuberante y bien dotada Victoria, su encanto y simpatía no eran rival.

			Aunque la finca tenía ascensor, uno de esos antiguos pero completamente modernizado, Valentina prefería subir por la escalera. Sentir el aire fresco que se colaba desde el ático y por aquellos anchos muros la despejaba.

			Tendría que haber supuesto que la noche terminaría así. Victoria no era mala amiga, pero cuando se trataba de chicos, no conocía a nadie. Se dejaba querer por todos y lo peor era ser su «aguantavelas». Como había sucedido esa noche. 

			Una vez en la calle, el pequeño grupo decidió —quien dice decidió, dice que Victoria sugirió la idea y los dos chicos asintieron sin dudar— ir a un local de fiestas bastante exclusivo, donde la billetera rebosante de los rusos y los turgentes pechos de Victoria les facilitarían la entrada. Y eso fue la gota que colmó el vaso para Valentina. 

			Lo normal hubiera sido que cada chico se convirtiera en la pareja de una de ellas, pero lo que realmente pasó fue que los dos se situaron a uno y otro lado de Victoria. Daba igual si a última hora la tenían que compartir; era mejor pesca que la aburrida Valentina. 

			Es decir, que las dos parejas del principio de la noche se convirtieron en un trío y una vela. 

			Tras unas cuantas calles, y al ver que nadie le hacía caso, Valentina dejó de lado aquella surrealista situación y decidió volver a casa. Por qué celebrar la venta de su vida sentada a la barra de una discoteca pudiéndolo hacer tumbada en el sofá, comiendo Doritos como si le fuera la vida en ello.

			Hacía años había comprado aquel piso, hipotecándose hasta las cejas, pero era su sueño desde que era niña. Se trataba de un espectacular ático del Eixample de Barcelona, completamente remodelado y convertido en un amplio apartamento con terraza y vistas a la Rambla de Catalunya. Algo envidiable para muchos. Cuando llegó a la puerta, mientras rebuscaba en el fondo de su bolso intentando encontrar las llaves entre tanto trasto, se fijó en la hora que era. Apenas las doce de la noche.

			—Así se celebra una buena venta, Valentina —se dijo en mitad del rellano.

			Al final dio con las llaves y, justo cuando abría su puerta, la de su vecina también se abrió. La mujer, de unos setenta y pico años muy bien llevados, vivía sola desde que su marido había muerto años atrás, y su única familia era una hija que apenas la visitaba.

			Al cabo de los años, se había convertido para Valentina en algo así como una madre adoptiva, alguien mayor a quien recurrir en momentos de duda. O cuando necesitaba algo para comer; aquella mujer tenía de todo.

			—Buenas noches, Valentina —dijo en ese momento, asomando la cabeza.

			—Perdone, señora Cecilia. ¿La he despertado?

			—¿Despertado? No, no, no —respondió sonriendo—. ¿No es muy temprano para que una joven tan guapa como tú llegue a su casa un sábado por la noche?

			Valentina no sabía qué responder. Sus ojeras, su pose desgarbada por el cansancio y el pelo alborotado por dos horas de incómoda cena la delataban.

			—Un poquito sí —dijo tristemente—, pero cuando no se tiene nada mejor que hacer...

			La señora Cecilia la miró, como imaginando la posible situación que había vivido Valentina aquella noche, y al final dijo:

			—¿Quieres entrar a comer algo? Me ha sobrado un poco de cena.

			—Gracias, pero estoy llena y...

			—No digas tonterías. Coge un par de bolsas de esas patatas fritas llenas de sal que siempre tienes y me cuentas qué te pasa.

			Valentina no sabía qué decir. Aquella mujer era increíble. No es que fuera cotilla, pero seguro que recordaba que alguna vez ella le había contado algo sobre su adicción a los Doritos en momentos de aflicción.

			—Vale —dijo finalmente—, me pongo cómoda y vengo en un pispás.

			Cecilia desapareció en su casa y Valentina entró en su apartamento. Dejó el bolso tirado en la entrada y se fue a su cuarto, donde se cambió rápidamente. Se puso una camiseta blanca de manga corta, unos pantalones de pijama estampados con perritos púrpura y unos calcetines gruesos de color rojo que utilizaba como si fueran zapatillas. Sin soltar las llaves de casa ni el teléfono móvil en ningún momento, entró en la inmensa cocina y abrió «el armario de las cochinadas», como ella lo llamaba. En él había pastas, patatas fritas, magdalenas caseras y toda una colección de ingredientes para hacer desde pizza a leche merengada. Cogió dos bolsas de Doritos, regresó al rellano y cerró la puerta tras ella.

			Se dirigió a la casa de su vecina, que había dejado la puerta entreabierta, y entró. A pesar de que ambos pisos eran exactamente iguales, mientras el de Valentina era la descripción que el diccionario daba de «moderno», el de Cecilia era el clásico hogar agradable y acogedor de una anciana simpática, cuyos recuerdos colgaban de todas y cada una de las paredes. 

			Cerró la puerta y se encontró a la señora Cecilia sentada en su butaca. Encima de la mesita del salón, donde habitualmente había un tapete de ganchillo hecho por la propia Cecilia, había ahora un hule protector, dos vasos trasparentes y una botella enorme de Coca-Cola.

			—Ven, siéntate y cuéntame todo lo que ha pasado —dijo la mujer—. Que por la cara que pones no debe de ser nada bueno.

			Valentina empezó a explicarle todo lo sucedido, desde la compra de Gabriel en la librería hasta que se había separado de su amiga.

			Cecilia no la interrumpió en ningún momento. Dejó que lo soltara todo. Únicamente de vez en cuando asentía con la cabeza y le sonreía con amabilidad. Sabía de sobra que lo que necesitaba Valentina era desahogarse.

			—Y luego ya he llegado a casa —dijo la joven.

			—¿Siempre te sucede lo mismo cuando sales con Victoria? —preguntó Cecilia.

			—Sí, casi siempre, excepto cuando consigo que los chicos caigan rendidos a mis pies...

			—¿Ves como no siempre va tan mal? —la interrumpió la mujer.

			—Rendidos de sueño, señora Cecilia, de sueño —contestó Valentina.

			Por un momento, ambas permanecieron en silencio. Mientras Valentina devoraba el contenido de una de las bolsas de Doritos, Cecilia asimilaba la situación en la que se encontraba su vecina.

			—Verás, Valentina —empezó la mujer—, ya sé que era otra época, pero antes de conocer a mi Roberto, yo estaba en una situación parecida a la tuya. Normalmente nadie me hacía mucho caso. Los chicos siempre se iban con mis amigas, que no necesariamente eran más guapas que yo. Como te sucede a ti. Y tenía la sensación de que mi vida iba a ser solitaria y aburrida. Pero un día se cruzó en mi camino un hombre guapísimo...

			—¿Roberto? —preguntó Valentina.

			—No —sonrió Cecilia—, su amigo. Y me presentó a Roberto, que no era un Adonis, pero era muy divertido y me amaba con locura. Era el hombre perfecto.

			Valentina se derritió ante la romántica historia. Pero Cecilia vio que se estaba yendo por los cerros de Úbeda.

			—Con esto te quiero decir que cuando menos te lo esperes aparecerá tu príncipe azul. Dale tiempo.

			Valentina se echó hacia atrás y cerró los ojos mientras apoyaba la cabeza en el sofá de Cecilia. «Paciencia.» Su experta amiga tenía razón, paciencia era lo que necesitaba.

			—En cuanto a tu amiga —prosiguió la mujer—, yo te recomendaría...

			El timbre del teléfono móvil de Valentina la interrumpió.

			—Perdone —dijo ésta, mientras miraba en la pantalla para ver quién era—. Hablando de la reina de Roma...

			Era Victoria.

			—Valentina, ¿dónde estás? —La voz de su amiga se oía entrecortada. Debía de estar en el pequeño y sucio lavabo de alguna discoteca.

			—En casa, ¿por?

			—¿En casa? ¿Estás loca?

			—No, pero no quería quemarme con la vela —replicó Valentina.

			—Cariño, no es mi culpa que esos dos pulpos se nos pegaran durante la cena. Al menos la han pagado. Además, hace rato que ya no estoy con ellos, pero he conocido unos...

			—La he pagado yo.

			—¿Cómo? Pero si el alto, ¿Andrei?, me ha dicho que había sido él.

			—Pues no, he sido yo.

			—Venga, Valentina, no te enfades; sal de tu cueva y ven aquí corriendo. Esto está muy animado.

			Ella suspiró. Tenía que relajarse para no discutir con su amiga. Suerte que no había aceptado la oferta que le hizo años atrás para vivir con ella. Estar día y noche con Victoria debía de ser para pegarse un tiro.

			—Victoria, estoy en pijama y a punto de irme a dormir —respondió Valentina, mientras negaba con la cabeza mirando a Cecilia—. Nos vemos el lunes.

			Y sin dejar que Victoria respondiera, colgó el teléfono y lo apagó.

			—En este caso no hace falta que te diga nada —comentó Cecilia.

			—¿Perdone?

			—Te iba a recomendar que te dieras un tiempo hasta el lunes sin la presencia, o las «presencias» —eso me ha hecho mucha gracia— de Victoria. Es tu amiga, pero no hace falta que lo compartáis todo.

			Sin decir nada, Valentina asintió y regresó a su asiento, que había dejado al levantarse para responder al teléfono.

			Tras desahogarse ella de sus muchas malas experiencias con chicos, la conversación fue por otros derroteros, hasta que la joven desafortunada en amores se quedó dormida en el sofá de su vecina.

			 

			 

			—Valentina, despierta.

			Valentina abrió los ojos. Ante ella estaba Cecilia.

			—¿Me he dormido? —preguntó desorientada.

			—Más bien sí —respondió la mujer con su perenne sonrisa.

			—¿Qué hora es?

			—Las dos, más o menos.

			—Lo siento, señora Cecilia. Yo aquí durmiendo y usted esperando. Lo siento muchísimo.

			—Tranquila —le dijo la anciana, tocándole el hombro mientras Valentina se incorporaba—. Justo cuando tú te has quedado dormida, ha empezado una película de Katherine Hepburn, y he pensado en despertarte cuando terminara.

			Valentina se levantó con paso poco seguro y agradeció la atención que Cecilia le había dedicado aquella noche. A trompicones, salió de un apartamento para entrar en el otro. Cerró la puerta tras de sí, echó el cerrojo y se fue al baño. Sin apenas abrir los ojos, se miró en el espejo y se recogió de nuevo el pelo, que tenía completamente enmarañado de dormir en el sofá. Después, se lavó los dientes y se refrescó la cara con agua bien fría para despejarse. Luego, ya con paso más firme, empezó a dar vueltas por su apartamento. 

			El par de horas mal dormidas en el sofá de su vecina le habían aportado la energía suficiente como para desvelarla y que le dieran ganas de hacer cosas, pero sin saber concretamente qué. Entonces vio su teléfono móvil apagado encima de la mesa del comedor. Era uno de esos cacharros modernos que a la larga sustituirían el contacto humano. Ella dependía de él para el trabajo, pero no lo utilizaba más que para llamar y enviar algún mensaje de texto. Lo cogió y lo encendió.

			—¡Malditos trastos! —maldijo—. Siempre os quedáis sin batería.
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